
La tierra está poblada por una proporción de 98,6 mujeres por
cada 100 hombres. Sin embargo, la presencia femenina es ma-
yoritaria en los países desarrollados. Hay estudios que demues-
tran que la relación entre sexos al nacer es biológicamente es-
table a menos que se efectúe una intervención deliberada de la
selección de sexos al nacer.

Esta barbarie, un terrible reflejo de los efectos de una socie-
dad patriarcal que discrimina a la mujer aún antes de nacer,

es practicada en al-
gunos países como
China o India, donde
las mujeres sufren
una escasa conside-
ración social.

En los últimos años,
en estos países han
proliferado técnicas
ilegales que se han
convertido en un gran
negocio y que deter-
minan el sexo del
bebé antes de nacer
y, en el caso de ser ni-
ñas,  se procede a
abortos selectivos, al
infanticidio y al aban-
dono de niñas recién
nacidas.

En la India, los hijos
son un seguro para la
vejez de los padres y la
consolidación del pres-
tigio de las madres que
les dan a luz. En cam-

bio, las niñas son una carga y una causa del empobrecimiento
de la familia, dado que habrá que pagar una dote por ellas al ca-
sarlas. 

En China, desde 1979, ha imperado la llamada “Ley del único
hijo”, que restringe la reproducción de las parejas a un solo niño
en las zonas urbanas y dos en el campo, si la primera naciese
niña.  La preferencia por los varones es tradicional, ya que he-
redan el linaje y se ocupan de cuidar de los padres en la vejez.

Las mujeres, una vez que se casan, se dedican al cuidado de su
familia política.

Con la llegada de esta norma se pretendía que en el año 2000 no
se superase en China los 1.200 millones de habitantes, lo que
llevó durante años al ocultamiento y exterminio masivo de mi-
llones de niñas. Actualmente en China nacen 88 niñas por cada
100 niños, frente a las 93 que nacieron en la década de los 80. 

Los efectos de esta medida, que ha generado un problema de
envejecimiento de la población y una creciente disparidad de gé-
nero (se estima que en 15 años puede haber 30 millones de hom-
bres más que de mujeres en edad de formar una familia) han lle-
vado al Gobierno chino a anunciar recientemente que se
procederá a la eliminación gradual de la política del único hijo,
aunque se seguirá manteniendo una política de planificación fa-
miliar.

A pesar de que en el mundo entero las mujeres son las encar-
gadas de cuidar a todos los miembros de la familia, su propia sa-
lud en general y la reproductiva en particular, está desatendida
en buena parte del mundo.

La tuberculosis, la malaria, unos sistemas de salud endebles,
la pobreza y la malnutrición son epidemias que sufren espe-
cialmente las mujeres en los países en desarrollo. Además, las
mujeres tienen 5 veces más probabilidades de padecer en-
fermedades de transmisión sexual, como el SIDA,  que los
hombres.

La procreación y el parto sin atención sanitaria adecuada poseen
un alto riesgo de enfermedad y muerte para las madres. En Es-
paña y en el resto de Europa, el 95 por ciento o más de los par-
tos son asistidos por personal capacitado. En el lado opuesto se
encuentran países como India, Pakistán, Afganistán y algunos
países africanos como Malí, Níger o Nigeria, entre otros, donde
menos del 45 por ciento de las parturientas tienen la asistencia
adecuada.
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El 11 de julio se celebra el Día Mundial de la Población,
que tiene por objeto centrar la atención de todas las

personas en la importancia de los problemas demográficos
que afectan gravemente a los planes de desarrollo de
muchos países.
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